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Grata, pero difícil tarea la mía, 
•I tener que ocuparme de las pü-

tilicas demostraciones religiosas del 
[^iéraes ultimo. Sa trata de nuestras 
•rocesioáe» deSemana Santa, asun
to que por lo grandioso, y por la 

l'feputacioa que goza en el concepta 
!^UnÍY8rgaI,pareca como que pide en 
^̂ 1 órdtíü descriptivo pluma más 
|-,<-'ompet«nle; pero uUo es preciso ce~ 
l^nt cortés álu amistad y al compa-
f Verismo; pidenme esta revista, y allá 
í vá, sea como quiera. 

Comiénzola por donde debiera 
\ concluir; y no se tome esto á capri-

choide mi autonomía. La Ra ti Her-
oíandad del Prendimiento y Espe-
i'(inza de la salvación de las almas, 
se híi itiiniado esta año el retí ai-
naieato, sistema que detestamos en 
cuanto lleva al falseamiento del equi-
'lorio ó manera de ser de las cosas; 
de modo que át qüedarea teo casa, 
los ha privado del espectáculo do 
'as primeras escenas del aangriento 
"irama que tuvo sus principios en el 
huerto da Getsemani; la pasión ten-
ílremu« por tanto que comenzarla 
camino del Calvario: salgamos, pues 

* *l encuentro del Salvador. 
\ Serena, como mañana de prima-
, ^^ra, estaba la mañana del viernes 
f Santo; pocas veces se sucede este 
' ^'a tan entrado en el reinado de las 
I uofes; la luna acab-»ba de llegar á 

, s« plenilunio; lámpara de la noche, 
í ^'«viábanos una luz tenue, melan-
; cólica, ái través d« ligeras flutantes 
: E'<isas, dando cierto tinte de tristeza 
h ^ U trislezi misma de los recuerdos. 
í, ^"ir una reminiscencia de la natu-
'P 'Hlezi», frescas, icvecillas auras de la 
L P'̂ í'te del Aquilón, recogiendo á su 
y paso los perfumes j)rimayerale|,jle-
fe 3«ban ^asta nosotros como la voz 
I- ^^^ sentimiento, como el suspiro del 
p *Ima dolorida. Cielo y tierra estaban 
: ^e duelo. 

Los toques de diana de los tercios 
• ®̂ romanos, hebreos y granaderos 

^^jarópse oir, seda como U una. El 
** gYaHÁderóS; tipo del ti«rtipo de 

^ ^'elipe V, es una de las novedades 
Ji»e hos ha dado en esteaño la co
cadla de Nuestro Padre Jesús Ná-
^^feno, á cuyo cargo eitán, como es 
*abido, las procesiones de lej mañana 

I ' ínoobedel viernes. CoÉpoQese de 
í'-^eintidotí parejas, armadas dé lafgas 

y «scetóntes espadas toledanas; su 
k. Uniforme, caiaca y chupa de paño 

flanco con vueltas encarnada», paa-
**lon de punto blíiaco, polaina» ne-
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gras y gorra áe pelo. Precedíale 
cuatro flanqueadoresy un cabo, con 
mandiles; éste armado de sierra y 
aquellos de picos; y diez seis músi
cos, todos con igual uniforme. 

Su bandera es de seda^color mo
rado y lleva estampado de blanco 
en un lado la cruz, y en el ĉ tro las 
iniciales J.-N. Muchos años hacia 
qúelagoFfa 81 peló Sejd de formar 
parte en el adorno de las procesio
nes del viernes santo; la cofradía del 
Prendimiento nunca quiso prestar 
los suyos; hoy vemos con satisfac- ' 
cion que se ha remediado la f=(lta, 
que en vano se pretendió llenar con 
los hebreos, magnífico ideal, muy 
bien recibido por cierto; pero con 
todo y con eso, para los que cuando 
niños nos recreábamos viéndoles ha
cer la guardia en el monumento de 
Santo Domingo, con «us relevos, á 
toqHe de tambor, y sus ceremonia
les al d«pos¡tar y retirar la bandera: 
ya batiéndola ante el de Santa María, 
con todos estos recuerdos y el de su 
marcha tradicional, no veíamos bien, 
no nos hacíamos á la ausencia de 
los granaderos da nuestras procesio -
nes. Judíos y granaderos son dos 
tercios que nacieron casi á un mis
mo tiempo, y que después hermanó 
la costtftnbre basta él puota d« uo 
poder pasar los unos sin los otros. 
La cofradía de Jesns Nazareno h» 
satisfecho el deseo general, y de una 
manera que la acredita de buen 
gusto. 

En cambio, los hebreos, apesar de 
sus buenos efectos de propiedad y 
perspectiva, muy cerca han estado 
de ser bajas, al menos para estas 
procesiones. Gracias al Sr. C-arrion 
que ha tomado por su cuenta la res 
tauracion de los trages, causa apa
rente de la proscripción; y aun cuan
do menos en numero, pues que 
solo han salido diez y ocho parejas, 
hemos visto con agrado compensada 
la falta con la presencia de Caifas, 
el sumo sacerdote y principal agen
te é instigador de la sedición con
tra Jesús, el cual marchaba á la ca
beza de su pueblo con paso reposa
do y magéstuoso continente. Una 
lueugft cabellera cenicit;nta y barba 
del mismo pelo, daban K su rostro, 
un aspecto venerable. Sus vestidu
ras componíanse de túuica blanca 
adornada de morado y oro, y el 
ephod, color azul; llevando sobre el 
pecho el racional, y en su cabeza la 
tiara. El atributo de su dignidad es
taba representada por el cetro. Es
ta es otra de las novedades presen
tadas en este año. 

Tales son también los tronos de 
San Juan y de la muger Verónica. 
Ya ño podrá decirse de este últim/, 
como hasta aquí, de haber sido siem-r 
pre el (pás pobre y desatendido de 
todos los tronos. El desprendimien
to de D. Pedro Egea, y la habilidad 
de »tt hijo p . Emilio que lo ha tra

zado y esculpido, han invertido los 
estremos haciendo del último, sino 
él primero, poco menos. 

Es una verdadera obra de arlo 
asi por la belleza de su forma, co
mo por lo delicado de su escultura. 

Todo él es dorado, lo mismo que 
su (levado cartelage, dispuesto en 
cuatro grupos en forma de candela-
iSrós del mejor gttslíJ^^áñleniétido* 
setenta y seis bombas de cristal opa
co. Ni unaflor colgaba de sus car 
telas: solo el arte es el que ha entendí 
do en su exhornacion. 

Pero si artístico, elegante y digno 
se ha presentado el trono de la Ve-
róaica, uo menos lo és el de San 
Juan. En este alterna, en bien estu
diada combinacioí), el dorado coa 
el plateado, y lo mismo el cartelage, 
que está dividido en ocho elegantes 
grupos, de muy buen gusto, que sos
tenían ochenta y cuatro bombas, 
hüchura de tulipanes, de cristal tam 
bí-'Uopaco. .Las flores tampoco han 
entrado en el adorno de este trono; 
como el anterior, el arto ha sido el 
encargado de tolo. En sus cuatro 
frentes se ven primorosamente ta-
Ihdos los atribuios apocalípticos: el 
libro, el cáliz, y el águila; y la palma 
como emblema de la pureza Orgu 
lioso puedo estar de su obr^, el 
señor Mó^á, y Íhúy*salisfecho el se
ñor D. Manuel Aguirra que lo ha 
costeado. Su nombre será de aquí 
adelante de grato recuerdo para sus 
hermanos en Cristo log marrajos. 

Por lo que mira á los demás tro
nos, también sa ha echado da ver 
cuellos algunas novedades; el que 
en'*1 año ultimo llevó San Juan ha 
piS<ído á sir de María Salomé; la 
Magdalena ha saüdo en el que viene 
sirviendo para San Pedro en la pro
cesión del miércoles, propiedad de 
los maestros dei Arsenal; y el mon
te do N. P. Jesús ha reemplazado sus 
cuatro faroles por otros tantos gru
pos de borabis, de cinco cada und; 
se le ha limpiado de toda clase de 
flor, y sehan relegado, con buen acüer 
do, los augelitos de 1O.H estremos. El 
trono de la Virgen lo ocupaba la del 
primer dolor, hermosa efigie, rega-
io hecho á la Iglesia castriense de 
Siuto Domingo por la Excma. se
ñora D.'Dulores Ruiz de la Pezuela, 
y veslía túnica color rosa, y manto 
a^ui, todo de terciopelo ricamente 
bordados de oro. 

Pasemos ahora de lo» prelimina
res á la procesión. Estarnos en la de 
la mañana, camino del Calvario. Las 
cuatro habían dado cuándo comeu-
z6 k salir de la diohá Iglesia de San
to Domingo: hora en que la natura
leza empieza á sucudir el sopor de 
la noche ante los primeros destellos 
de la luz, alba purísima nuncio del 
dia, cuando lós pajarillos cantan y 
las flojres envian al cielo erincíenso 

. de ju ambrosía;*¡horas hermosas de 
amor y de contemplación jHé aquí el 
orden que llevaba. 

": \ 

Abrían la marcha cuatro soldados 
y un cabo de la Guardia civil, y á 
continuación los granaderos; tercio 
y paso de María Cleofé, de estilo an
tiguo, flor blanca, rosa, azul y oro, 
y setenta y dos bombas; María Salo
mé con ciento cuatro; bombas ,Veró-
nica, guardia pretoriana (judíos) Je-
.&UA,.Hubfeo.-», Magd'^lená,et;n cíenla " 
diez y seis faoíiib'a?; San Juárí, y la 
Madre dolorosa. 

Todos ellos llevaban sus corres
pondientes músicas, escepto Jesús, 
ante el cual iban, según costumbre, 
un coro de voces con acompaña
miento del fagot cantando el mise
rere. 

Dos horas menos cuarto se empleó 
en la salida de la procesión. Esta 
recorrió ordenadamente la carrera 
de siempre, volviendo á Santo Do
mingo á la ocho y media y tremi-
nando su entrada cerca de las once. 

La temperatura era apacible. El 
sol que había estado oculto entre 
celages, mostrónos su esplendente 
disco fn los momentos en que la 
Virgen dejaba la plaza de la Merced 
para entrar en la calle de Duque. Es
to nos privó de la herniosa perspec
tiva del trono herido por los i:ayos 
del sol, así como de su efecto sobre 
las prismas de cristal del trono de la 
Verónica. Sin embargo: la vista que 
presentaba la espaciosa plaza con 
sus flores, con el inmenso concurso, 
con sus balcones y terrados cuaja
dos de gente, efix de lo más delicio* 
so que puede imaginarse; no faltardft 
curiosos que subieron til de rruido 
Castillo déla Concepción pira con
templarla á vista de pajaro. Por otra 
parte, la hora, los acentos de las 
músicas, y ese encanto indefinible 
que tiene la salida del sol de prima
vera, todo contribuía á enternecer el 
corazón en el más dulce de los sen
timientos: sentimientos que se tra
ducían elocuentemente eu el silen
cio y religiosa actitud de los espec
tadores. 

El número de estos en la plaza de 
la Merced, bien puede calcularse en 
más de ocho mil; cuantos podían 
contener los espaciosos alrededores 
del jardín; en la anchuíosaí avenid- >̂  
das de la calle da San Diego y cos
tado dei E. estaban como hacinados. 
En la larga estenüion de las callea del 
Duque, Cuatro Santos, Osuna yMa-
yor^ incalculable; aquello era un 
mar de gente de todos tipos y abiga
rrados trages, digno de dar materia 
á la fotografía. 

Digno, dignísimo era también el 
objeto que añí les traía. Nunca la 
procesión de la manaba se ha pre
sentado en nuestras calles, de una 
manera tan suntuosa, ni tampoco 
más ordenada. 

Dichonsea esto en honra de la Co
fradía de N. P. Jesús de Nazareno, y 
satisfacción de todos. 

MANUEL GONZÁLEZ. 
(Se continuará') 


